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TELÉFONO NÚMERO 9 0 

U E B 
Sebastian Guijarro -
' ^ ' ^ ^ ^ Grandes exislencias •• 

t s 
I 

I I I •• • • • • • • • . • . • • • . ,< . 

VIERNES 1 3 MAYO 1 9 2 7 

FRENERÍA 3 0 Y 31 Y REINA 6 
TELÉFONO 3 4 5 - MURCIA 

N u e v o s e s l i l o s 
^ I n t e r e s a vei p r e c i o s y co i i s i rucc io i i e s de esta C a s a . 

TJ LET O I ^ 

DELMOMENTO 

LÁ MIOPÍA DE NUESTROS 
A N T E P A S A D O S 

I Demostrado quedó con nuestro 

articulo de ayer,—aún cuando de-; 

mostracióii no necesi taba por es-j 

tar a la vista el cuadro que expo-1 

níamos,—la perentoria de quo L o i | 

ca sea dotada de esos dos merca - í 

dos, velando por la bigiene Y sa-j 

lud públicas. Es, si bieu se miraj 

caso de conciencia este caso, toda 

Vez que afecta a la moral social, 

considera ción que basta por sí so-

la,a desechar dudas Y vacilaciones 

acomotieudo la empresa con brio 

para honra y gloria DE los que la 

llevan a cabo,haciéndose acreedo

res al reconocimiento eterno del 

pueblo. 

Y VANAOS a otra cosa. 

No hace muchas semanas el 

Concejo lorquino tomó nn aouér-

que LO honra, pero que lo hon

rará mucho más si ese acuerdo se 

CUMPLE lo antes posible. 

Nos referimos A la apertura de 

la calle del Alporchón,DESDE la Co 

PRADERA a la dloídeta de Calderón. 

Sin reflexionar con un poco de

tenimiento sobre lo que signifloa 

^sa reforma al par que reforma, no 

Se tiene idoa exacta de la gran im

portancia de la misma.de su trans

cendencia. 

í íuestrog antepasados,poco PRE
visores y < miopes para mirar al 

Porvenir de la Ciudad, lo cual no 

C* extraño,porque el PI-etóríto tiró 

siempre—y t ira—con más fuerza 

nosotros que el futuro, pensa-

*̂>U (PIE el límite de lo que consti-

^^ya la PAI'to BAJA o llana de la po

blación, sería la Corredera, 

Sin preocuparse de trazado al-

Süno,-—fqué poco de geómetras te 

man nuestros abuelos! - fueron e-

^iacando cada propietario A su an-

^'^io, dando salida por la acera de 

izquierda con callejas, YA que 

^ 0 callejones, a los terrenos de la 

*^Palda, parte de los cuales debie-

estar dedicados al cultivo. 

iglesia parroquial de San Ma 

las casas solariegas de los se-

*'^res Condes de San Jul ián y la 

Ĉ los señores Rocafull como igual 

^ e n t e eí antiguo convento (¿?) don 

^c después se edificó el Casino, es-

. "*n fuera de la población cuyo 

^2]||te fué ün tiempo la Corredera. 

Casia Mes^agaer 
^^Mlí d« la , C O N S T I T U £ l © í l 

En todos esos terrenos, huertas 

un día,se edificó por el sifto sesen

ta y tantos el Teat ro Guerra.Algún 

tiempo después al traídadar la fe

ria desde la Virgen de las Huertas 

—sitio llamado Los Rea les—a los 

terrenos de la espalda del Teat ro , 

se trazó, ya con más cuidado,la an 

tigua Plaza de Marín,boy deColón, 

Ya en nuestro tiempo,don Franc i s 

co Pelegrín,edificada su casa en la 

esquina de la calle deRebolloso(an 

tiguo y aventajado pintorlorquino) 

en el solar donde tuvo su «galería 

fotogr<iñca»,..en ima especie de b a 

rracón, aquél... ¿cómo se llamó a-

quél «fotógrafo»?...ya no recuerdo 

su nombre , . Bien; don Franoisco 

Pelegrin, repito, hlzo,siendo Aloal-

de,la Glorieta que se llamó al prin 

cipio, de Las F lo res , y desde ha

ce años, de Calderón, con todo lo 

cual, aquellos terrenos que nues

tros antepasados creyeron que no 

se verían poblados nunca, consti

tuyen hoy el ensanche de la Cin

dad y la parte más hermosa de la 

población, completada con el am-

pHo trazado prolongando la cal le 

de Lope Gisbert , hasta lo quo fué 

Puer ta de la Palma,magní&ca cal le 

por su longitud y anchura, quo, a-

rrancando en la Plaza de Moreno, 

antes Alberda, termina en la calle 

do Santa Paula. 

Aventaja esa vía y con mucho a 

la Corredera; los niejores edificios 

y de más regulares proporciones, 

son los que existen on las inmedia

ciones y alrededor de las repeti

das Glorieta y Plaza de Calderón y 

Colón, y sin embargo,todo ese en

sanche, lo más amplio y mejor tra

zado con vistas, además, a la que 

será con el t iempo una de las me

jores calles de cuantas tienen las 

ciudades españolas, y nie refiero 

a la del General Espar tero , todo 

eso, está virtualmente, aislado, se

parado d t l resto d é l a oiudad,fue-

ra del tránsito, sin que por nadie 

sea estimado en lo que realmente 

vale, con lo que e l conjunto de 

nuestra población pierde enorme

mente, por ese aislamiento que ce r 

cena la parte más bolla y mejor ur 

banizada de Lorca . 

Y , continuaré. 

J U A N D E L P U E B L O 

No deje do comparar 

la méj(n- revista gráfica 

II 
C A S A C A Y U E L A 
GRAN E S T A B L E C I M I E N T O D E N O V E D A D E S 

Inmenso surtido en ]VE"-E3X>,L.̂ JSI 0^IL*03E!TI-
NSTESIS», especialidad de esta Casa. 

Riguroso Precio íijo :-: lodo marccido 

3 FERNANDO E L SANTO 3.—LORCA 

P R Ó X I M A A P E R T U R A 

PARA " L A TARDE,, 

La viuda del poeta 

Y o trataba de encontrar detrás 

de las palabras de la anciana, la 

imagen del quo bien o mal había 

sido el compañero de su vida. E l 

poeta gallego muerto bace diecio

cho años, estaba por así decir al 

alcance de mi mano; pero yo no 

lograba tocarlo, como a través de 

las facciones caricaturadas por el 

tiempo de su esposa, tampoco a-

cer taba a discernir los rasgos do 

juventud y hermosura, que hubie

ron de cautivarle, Era , pues, como 

hablar de un ser ausente, con uno 

invisible, 

Y sin embargo, yo estaba segu

ro que tras esas triviales aunque 

muy dignas lamentaciones sobre 

las tristezas de sú'feenectud y las 

est recheces do IÜU viudez, un eco 

casi extinto repetía frases de amor 

y de dolor. No podía esta forma fe 

menina haber compart ido durante 

treinta años largos la existencia tu 

multuosa de un ser tan viril oomo 

Curros Enríquez, sin que una par

te de su alma transmigrase del 

un o al otro. ¿Acaso ella no invoca-

i'a las intimidades de su memoria, 

porque 1 ) 0 fuera la sobreviviente, 

sino más bien como la continuado

ra de sus dias. 

Sus dias do ayer y antier, ya per 

! didos en un incierto pasado impo

sible de reconstruírni siquiera con 

la imaginación. ¿Cómo calentaba el 

sol, cuando hace más do medio si

glo, un mozo gallego que compo

nía versos se los dedicó a una mo 

cita zamorana, en este Madrid que 

es el centro de reunión de las al

mas? ¿Y nuestro Madrid cómo erai' 

en la época que ese poeta enamo

rado t rocara su poesía en gaceti

llas, para aumentar su amor? El al 

ma, más que apagada, ausente; la 

voz, más que cascada, lejana, bara 

j a nombres de redacciones y de e-

ditores, Y cita el de las obras de 

Curros, desde esa «Vírxen d'o Cris 

tal» hasta los «Aires d'a Miña Te 

rra». Entonces , en el espejo mági-

co, es Galicia la quo so me apare

ce. Esa donde ól nació y dondo yo 

quisiera morir, ^ 

Así, pues, hace muchos años,tan 

tos que ella misma no sabe ya enu 

merar los , un bombre y una mujer 

venidos do diversos puntos del 

horizonte, .se reunieron en el mis

mo destino y estrenaron juntos la 

I vida. Eran jóvenes y les parecía 

que se les reser \ 'aba toda la dicha 

del mundo... F u é sólo después, es 

sólo ahora, que la viuda viene a 

• darse cuenta que si ól ha muerto 

ella ha vivido, y sobre todo, sobre 

todo, que no fueron folíeos... 

Y lo terrible es que ya no im[)or 

ta, ya tanto da,a esta distancia del 

punto de partida, ya tan cerca del 

de arr ibada forzosa. Esta noche o 

mañana, sc desvanecoj^á a su vez, 

la forma femenina que encarnó el 

ideal de un poeta. Y ya nadie sa

brá tampoco imaginarla. Los ena

morados releerán la «Virxen d'o 

Cristal» y tratarán de figurarse 

quién inspiró a Curros y cómo fué 

su musa... ¡Señor! ¡La pobre tiene 

ahora frio y el sueño de sus casi 

ochenta años, y no nos pide sino a-

tizar un rescoldo, para poder dor

mirse. Dios sabe si on sus recuer

dos o en el olvido! 

Porque,así oomo así,no sabemos 

nada de nadie, ni aún de nosotros, 

mismos. Uno muero varias veces'' 

y no se acuerda lo que fué su vi

da anterior, ni cómo fué. Es ta do

ña Modesta Vázquez, que todavía' 

l leva por las cal les y entre l es vi

vos el nombre de Curros Enr íquez 

ya no sabr ía decirnos acerca de ól 

mucbo más que acerca de sí mis

ma. Todo eso pasó, F u é la cor ta i-

lusión del dia. Y va a caer ahora la 

noolie larga. S e c ree babe r sido ya 

y no se es, 

Ignoro la cantidad de perdura

ble esencia que contenga la poesía 

de Curros ,por antonomasia el poe 

ta nacional, con Rosalía, de una re 

gión tan característ ica como nues

tra Galicia. Pe ro hoy por hoy, es 

lo único que nos queda de él. L o s 

versos y esfa sombra de mujer, a 

la cua ldebemos amparar antes que 

se repl iegue definitivamente al rei 

no de las sombras y a nuestros o-

jos se desvanezca. 

Tendámosle la mai;o, para asir-

•nos así un poco a lo que no alcan

zamos a conocer y anudar un frá

gil lazo con nuestro propio pasa

do. ¿Qué de nuestra infancia sa

bríamos evocar? Seamos propicios 

a los que se van, pava que a su vez 

nos acojan propicios cuando nos 

vayamos a nuestro turno.Está muy 

próximo... ¡La vida es tan b reve y 

os tan dificil revivirla! 

Es lo que comprendí buscando 

en los ojos de la viuda, una ima
gen que ya no está en parte algu

na; quer iendo encontrar en sn voz 

L'. eco do otra para siempre muda. 

¡Todo hab ia recaído en eso silen

cio de luz que se llama obscur i i 

en esa obscuridad de ruido, «i i 

viene a ser el silencio! 

Socorrámosla , puesto que a la 

memoria viva del hombre muerto, 

piensa elevársele monumentos. 

¿Qué mejor pr imera piedra que c> 

ta del ara que fué su hogar? Estoy 

seguro que cuantos leen la dulce 

lengua galaica, todos esos -¡.enxe 

bres» , pensarán como yo que la 

primera flor de la gran corona, le 

corresponde de derecho y sin di^ 

cutirlos, a la que, bion o nud, re, i 

to, compartió con ol poeta esa sin

gular etapa que primero l lamamos 

vida y luego ya no sabemos ni có

mo llamarla. 

Hay en L a Coruña, esa Marine-

da do mis saudades,un alcalde quo 

además de serlo y de ser cabal le

ro, es de corazón gallego y amante 

de las cosas del arte y la ternura 

humana. ¿Por qué no es mi propio 

amigo don Manuel Casas, quien i- -

niela este homenaje al poeta que 

murió en Cuba, pero que reposa 

de sus andanzas, en el cementerio 

frente al mar y la Tor re de Hércu 

les? L o s pueblos no viven sólo por 

sus vivos, sino un mucbo por sus 

muertos. Y Curros,yo no só si con 

o sin razones, pero ya por aclama

ción y leyenda, lo cual viene a se r 

otra forma de justicia, representa 

un poco esa alma popular y a rón i 

ma que ha ido forjando a Galicia, 

en estas Españas y en las de Ultra

mar. Honrando su nombre , en n-

quclla que todavía lo ob.stonta y 

que no puedo rebajarlo,seguramen 

to consolidaremos un tanto más al

go cpie nos es sagrado, y que no 

os otra cosa q n e e l [ircstigio galle

go. 

Nada más que por tratarse de e-

llo estoy segur.) que mi voz repeí '-

eutirá como nunca on esa patria, 

que basta suelo l lamarse a veces 

«la de Curros Knriqucz». 

AUG U m ^ m L M A B - - . . 
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nuestros 
abonados 

El próximo LUNES empezará 

la publicación de la magnífica 

obra 
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